
CÓMO APRENDER A LEER EN EXCURSIONES FAMILIARES 
 
 

¿Recuerda las excursiones de la escuela cuando usted era niño(a)?  Eran acontecimientos 
importantes cuando usted y todos los estudiantes se apilaban en un autobús escolar e iban a algún 
lado; quizás, al zoológico o al acuario.  ¿Sabía que ahora podría ayudarle a su niño en edad 
preescolar a desarrollar las habilidades que usará más adelante cuando esté aprendiendo a 
leer, mediante pequeñas "excursiones" al fondo de su casa, dando la vuelta manzana o a 
lugares comunes como una obra en construcción? 

 
Por ejemplo, si su niño(a) adora los camiones grandes, podría planear una visita a una 

obra en construcción, para simplemente ver la maquinaria pesada y hablar acerca de lo que allí 
hay.  Cuando regresen a casa, pídale a su niño(a) que le cuente lo que más recuerda del viaje.  
Le puede ayudar agregando las palabras que no recuerde, como pala mecánica o grúa.  Si toma 
fotografías de la obra en construcción, más adelante las puede poner en un pequeño álbum 
para hacer un libro especial, usando las propias palabras de su niño(a) para describir lo que 
vio en la obra en construcción. 

 
Si visita el zoológico, asegúrese de tomarse el tiempo para leer por lo menos algunos de 

los carteles con información sobre los animales.  Pregúntele a su niño(a) qué es lo que ya sabe 
acerca de los animales que están viendo juntos y agregue alguna información de los carteles del 
zoológico.  Hable acerca de los animales:  el tamaño, de qué color son y qué tipo de alimento 
les gusta comer.  Otra vez, si toma fotos, úselas para armar su propio libro sobre el zoológico, 
usando las propias palabras de su niño(a).  Probablemente, usted descubrirá que quiere que se 
lo lea una y otra vez.  Y, entonces, podrá verlo(a) simulando que lo lee él(ella) mismo(a).  Un 
día, en el futuro, ¡realmente lo leerá! 

 
Usted no necesita tener un montón de tiempo para hacer una pequeña excursión con 

su niño(a).  Un simple paseo a la tienda de mascotas puede ser una excelente excursión para un 
niño que ama a los animales.  Sólo mirar a los peces en las peceras, oír el canto de los pájaros o 
acariciar a un hámster o a un conejillo de Indias puede ser una maravillosa manera de pasar un 
rato hablando juntos. 

 
Una caminata por el parque o hasta en el fondo de su propia casa puede ser una 

excursión cuando no tenga tiempo, pero tiene que hacer que sea especial para su niño(a).  
Puede buscar indicadores de la estación del año:  si es primavera, ¿están las hojas comenzando a 
crecer en los árboles?  ¿Las plantas están floreciendo?  Si es otoño, ¿han cambiado de color las 
hojas?  ¿Han comenzado a caerse?  Si lleva con usted una bolsa de papel, su niño(a) puede traer 
a casa hojas o flores para hacer un collage.  O puede recoger piedras pequeñas para comenzar a 
formar una colección de rocas. 

 
Una simple excursión le puede dar tiempo a usted y a su niño(a) para ver cosas juntos, 

hablar acerca de esas cosas y recordar más adelante lo que vieron.  Todo esto es una magnífica 
práctica para prepararse para la lectura.  Además, es muy divertido y ¡también es una buena 
manera de hacerle saber a su niño(a) que disfruta el tiempo que pasan juntos!          
 


